
LA EROSION EN LA PROVINCIA DE ALMERÍA: 
NECESIDAD DE UNA ALTERNATIVA 

La erosión es un tema preocupante, 
cuyo estudio afecta particularmente a las 
ciencias (llámense Geología, Geografía, 
Biología, Ingeniería...), que de un modo u 
otro se encargan de analizar, explicar y 
solucionar tan complejo y delicado pro­
blema. 

El caso que nos ocupa, como es la pro­
vincia de Almería, merece a nuestro juicio 
el calificativo de grave, gravedad no com­
parada con ninguna otra área, no solo de 
la Península Ibérica, sino del resto del 
continente europeo. En efecto, de éste 
hecho se deriva la necesidad imperiosa de 
que los organismos oficiales pongan carta 
en el asunto, y traten por todos los me­
dios de llevar a cabo estudios rigurosos; 
que si bien en principio no van a solucio­
nar el problema en su globalidad, debido 
al carácter de irreversibilidad de algunas 
zonas; si traten por el contrario de ha­
cerlo patente en espacios donde la erosión 
es leve y moderada, al igual que se evitará 
la continuidad de éste fenómeno. 

El proceso de destrucción del suelo 
alménense afecta sin genero de dudas a 
más de la mitad de la provincia, siendo 
aún más grave su prolongación a pasos 
agigantados, que está llevando a éstas tie­
rras a tal extremo de improductividad (ex­
ceptuando los cultivos forzados y otras 
áreas agrícolas), como es la carencia de 
utilidad alguna. 

CAUSAS Y CONSECUENCIAS 
DEL PROCESO EROSIVO 

Almería es junto a otras provincias como 
las de Granada y Murcia las que más 
están sufriendo éste mal endémico, cuyas 
consecuencias posteriores si no se ponen 
medios urgentes, será la completa deserti-
zación. 

En lo que concierne a la provincia de 
Almería, y en general al SE. peninsular, 
consideramos a grandes rasgos, que exis­
ten múltiples y variadas causas que nos 
explican éste fenómeno, destacando entre 
ellas las que a continuación se citan: 

—La Latitud, como factor geográfico 
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fundamental, ya que su situación en el 
paralelo 37" les hace participar de un 
determinado clima mediterráneo (escasez 
de precipitaciones, temperaturas eleva­
das...), por nuestra cercanía al trópico 
de Cáncer. 

—Su localización geográfica en el SE. 
peninsular, es otro factor a tener en cuen­
ta, debido básicamente a las dificultades y 
peculiaridades con que llegan las masas de 
aire y borrascas del N, NW, W, S, SW..., 
que por regla general acentúan aún más 
la sequedad de la zona, unido a los condi­
cionamientos de sus unidades isobdricas 
típicas. 

—Influencias locales, como la orografía 
(Penibética y Subbética), auténtico obs­
táculo para el paso de las masas de aire 
húmedas, que tienen que descargar las 
precipitaciones a barlovento, dejando la 
zona de sotavento al paso de las masas de 
aire secas y calidas. De ahí, que el W 
provincial sea más húmedo que el E., por 
lo que es obvio el carácter grave de ari­
dez en éstas áreas. 

La falta de vegetación arbórea permite 
igualmente explicar de manera relativa la 
escasez de precipitaciones; si bien es ver­
dad que la influencia que ejerce la vegeta­
ción en las precipitaciones es más bien es­
casa. (Aprox. un 5% del total). 

—El mar Mediterráneo como termore-
gulador de las t.° en las zonas costeras. 

En efecto, estos condicionantes deter­
minan la existencia en la provincia de un 
clima mediterráneo con dos variedades: 

—Por un lado el subdesertico, que abar­
ca toda la parte meridional provincial y 
zonas costeras, cuyas características más 
significativas a continuación exponemos: 

—Temperatura media anual entre 15" 

y 21° (18°). 
—Amplitud térmica anual que oscila 

entre 10° y 15°. 

—Precipitaciones escasas e irregula­
res, por debajo de los 300 mm./ 
anual, coincidiendo las máximas 
durante los equinocíos otoño y pri­
mavera y con una prolongada se­
quía estival. 

—Inviernos muy suaves, no bajando 
su temperatura media mensual de 
los 11". 

—La otra variedad mediterránea, como 
es el continental medit. ocupa el interior 
y norte de la provincia, y cuyas peculiari­
dades son: 

—Precipitaciones que oscilan entre 
los 350 y 450 mm./año, con máxi­
mas equinociales otoño y primavera. 

—Temperatura media anual entre 12" 
y 16". 

—Amplitud térmica anual que puede 
oscilar entre 15° y 20". 

—Los inviernos son relativamente 
fríos, llegando algún mes a des­
cender de los 6 o. 

Es evidente, que estos tipos de climas, 
junto a una falta de planificación del me­
dio ecológico incidan en una evolución re­
gresiva de la edafogénesis, traduciéndose 
en una vegetación escasa y la casi inexis­
tencia de suelo, por la carencia de un per­
fil más o menos desarrollado. (Esto de­
pende de la naturaleza del suelo, pendien­
te, cultivos...). Por ello no podemos olvi­
darnos de la existencia abundante de sue­
los pobres blanquecinos y rojizos en la 
provincia. 

Estas son algunas de las causas, que 
podemos calificar de zonales, sin embargo 
existen otras más concretas, que afectan 
directamente a la superficie provincial, y 
que son consecuencias de las anteriores. 

En efecto, el descuido de la protección 
del suelo, está llevando a la mayor parte 
de las tierras almerienses a su ruina. 

Si definimos la erosión como el fenó­
meno que contribuye a modificar las for­
mas creadas por elementos endógenos a 
través de elementos exógenos; o lo que es 
lo mismo la pérdida de perfil ocasionada 
por los arrastres del suelo; entendiendo 
que los elementos exógenos que participan 
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más en la desertización de nuestra pro­
vincia son: 

—El Agua. —El Viento. —La Acción 
Antrópica y Biológica. 

El Agua, como agente atmosférico pue­
de incidir de manera positiva como /ar­
mador, o negativa como destructor, de­
pendiendo esto en gran medida de la pro­
tección vegeta! que tenga el suelo. 

Es conocido de todos, que en la mayor 
parte de nuestra geografía, la cobertura 

fitográfica es escasa, no existiendo la po­
sibilidad de retención y protección del 
suelo, ocasionando a su vez la destrucción 
y arrastre de los materiales. 

Las consecuencias de esta acción des­
tructora son múltiples, destacando en 
nuestros paisajes los fenómenos de arro­
yada difusa, las cárcavas o band-lands, 
los glacis... 

Hay que tener presente, que en el SE, 
gran parte de las precipitaciones que caen 

son de origen tormentoso-torrencial, sobre 
todo en los equinocios, y que consecuen­
temente producen inundaciones y cuantio­
sas pérdidas materiales e incluso huma­
nas, añadiendo mayor gravedad al expolio 
del suelo. (Campo de Tabernas-Sorbas, 
cuenca del Almanzora, Campo de Nijar...). 

Los tipos de erosión más comunes de­
bido a este elemento en nuestra geografía, 
se denominan arroyada difusa, arroyada en 
barrancos y arroyada de redes pequeñas. 
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La arroyada difusa surge como con­
secuencia de fuertes precipitaciones en un 
corto período de tiempo y en áreas total­
mente carentes de cobertura vegetal, pro­
vocando obviamente la eliminación de las 
capas edafológicas superficiales e incidien­
do en un mayor adelgazamiento del perfil 
edáfico, al igual que en la disminución 
progresiva de humus. 

La torrencialidad de las precipitaciones 
en los diversos tipos de barrancos produ­
cen arroyadas más concentradas, que oca­
sionan en gran parte de éstos; fenómenos 
de erosión regresiva en las cabeceras. 

Por último, las arroyadas en redes pe­
queñas, podemos considerarlas como una 
fase de transición entre la difusa y el aba­
rrancamiento. 

Las consecuencias de éstas forman ero­
sivas características de contextos subde-
serticos, originan un. típico paisaje de 
cárcavas o band-lunds (tierras malas), 
cuyas peculiaridades consisten en ser un 
número indeterminado de barrancos, pró­
ximos entre sí, y separados por pequeñas 
lomas o aristas más elevadas fínterbarran-
cos), formando una extensa y densa red 
de uadis y ramblas, iniciándose desde el 
orden 1 hasta finalizar en el orden prin­
cipal, variando en su cuantificación en fun­
ción de la densidad de redes que existan 
en ordenes anteriores, tal y como esta­
blecen las Leyes de Ilorton sobre las For­
mas de erosión fluvial. 

Ciertamente, estas redes en sus ordenes 
inferiores se caracterizan por su corta 

longitud, localizándose en suelos arcillosos 
y margosos carentes de vegetación, donde 
igualmente no se puede soslayar ¡a impor­
tancia que tiene el tanto por ciento de 
pendiente de las diversas zonas. 

Ejemplos clásicos de estas formas pai­
sajística se ubican en el Campo de Taber­
nas-Sorbas, Valle del Almanzora y otras 

' zonas extraprovinciales que los hacen úni-
; eos en Europa. 

Los Glacis son también junto a las car-
cavas, parte de la geomorgologla de las 
comarcas almerienses. En efecto, son for­
mas tipográficas aplanadas, con pendien­
tes muy suaves entre 1 y 6%, y que 
en ocasiones tienen cierto perfil cóncavo. 

La parte más alta del glacis suele ser 
una montaña o áreas con vertientes poco 
elevadas. 

La morfogénesis de estos fenómenos 
tienen todavía sus interrogantes, puesto 
que existen variadas explicaciones sobre 
ello: 

—Algunos estudiosos lo explican como 
el resultado de la acción de mantos de 
agua torrenciales en corto espacio de 
tiempo, si bien carentes de redes de esco-
rrentia. 

—Otras teorías lo achacan a que están 
ligados a arroyadas difusas, unidas a fenó­
menos de geUfracción. 

—Geiger afirma, que estos glacis del 
S.E. se han formado a base de surcos y 
no como antes se creía a base de la cir­
culación de las aguas en forma laminar. 
Estos surcos son delgados y poco profun­

dos, que se unen y cruzan entre sí, am-
pliándose tras las lluvias torrenciales. 

—Efectivamente, afirmamos que la va­
riedad de causas en la explicación es 
obvia. 

Generalizando, podemos decir, que los 
glacis son de gran superficie, originándose 
y evolucionando al pie de relieves monta­
ñosos, con naturaleza predominantemente 
calcárea, si bien también surgen en el 
seno de formaciones blandas terciarias. 

En resumen, podemos ratificar, que 
cuanto más blando sea el material geoló­
gico y el suelo, más rápido se origina el 
fenómeno. 

Ejemplo de estas formas morfológicas 
los encontramos en los glacis de Vélez-
Ruhio, Campo de Níjar, S. Alhamilla, 
Valle del Almanzora... 

Observando nuestra geografía local, nos 
daremos cuenta de otros tipos de morfo­
logía características de espacios semiári-
dos, como son los pediments (glacis mode­
lados en rocas duras), inselberg (montes 
islas o relieves aislados con altura no usual 
en la zona)... 

El Viento, es otro agente atmosférico 
que actúa considerablemente en el área 
que nos ocupa. En efecto, su incidencia 
será mayor en tierras secas y áridas, con 
escasa vegetación xerofltica, y cuyo pro­
ceso consiste en el transporte de partículas 
de unos lugares a otros originando gran 
cantidad de dunas. 

En efeto, la erosión cólica, es junto a la 
producida por el agua y la antrópica-
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biológica las más características del SE. 
peninsular. 

Entre sus peculiaridades habría que 
destacar su intervención en suelos pobres, 
sueltos, deleznables, carentes de cobertura 
vegetal y sin apenas humus. Pues bien, es 
la deflacción junto a la corrosión los fenó­
menos típicos de erosión cólica, que con­
siste en el traslado y posterior acumula­
ción de materiales diversos, en su tamaño, 
de unos lugares a otros. 

Por otro lado, la corrosión, que ejerce 
su dinámica a base de partículas que 
transporta, sirviendo a su vez de agentes 
contra otras rocas. 

Consecuentemente, las formas que oca­
sionan estos elementos exógenos, son bá­
sicamente las dunas, dunas que evolucio­
nan o se desarrollan en función de la ali­
mentación, tanto en cantidad como en in­
tensidad de los diversos materiales que se 
transporten. 

Será el levante almeriense y más con­
cretamente el área del Cabo de Gata, 
donde las dunas tengan su mayor expre­
sión dentro de la provincia de Almería. 

Las acciones antrópicas y biológicas, 
las podemos considerar como los agentes 
que más intervienen hoy día en el desarro­
llo de la aridez, y en definitiva de la de-
sertización de cualquier región. 

El hombre a través de la historia y con­
secuentemente expresado en una mayor 
evolución en su desarrollo tecnológico, 
traduciéndose ello en la industrialización, 
urbanización, contaminación, abandono 
del campo por la ciudad, explotación irra­

cional de los recursos naturales (defores­
tación, activ. recreativas abusivas, incen­
dios, mala utilización agrícola del suelo en 
épocas pasadas...), unido al efecto que 
produce la acción biológica como ocurre 
con el pastoreo excesivo, son sin duda 
hechos que influyen negativamente, oca­
sionando en la mayoría de los casos un 
impacto irreversible. 

Evidentemente, esto no significa que 
todas estas variables se puedan aplicar al 
caso concreto almeriense, si bien es ver­
dad que algunas de ellas son en un alto 
porcentaje causas obvias de la aridez. 

Para hacemos una idea de la gravedad 
del problema, vamos a citar algunas ci­
fras, que nos expresan la magnitud del 
fenómeno erosivo en el contexto provin­
cial. 

Queremos hacer hincapié igualmente de 
que estos datos son aproximados e orien-
tativos, cabiendo la posibilidad de la exis­
tencia de un pequeño margen de error. 

La provincia de Almería con una super­
ficie de 877.400 Has., de las que casi 
las 3/4 partes de la misma están afec­
tadas en alguna medida y en diversos 
grados por la erosión, ocasionando la de­
gradación y desequilibrio ecológico del 
medio y del espacio paisajístico. 

Así pues, de las 877,400 Has., unas 
243.955 no están afectadas, ya sea por 
ocupación agrícola o urbana, o porque la 
incidencia erosiva es leve, en cuyo caso 
es reversible. Esta cifra supone el 27,8% 
del total provincial, de los que el 15,04% 
están destinados a repoblación, ocupación 

urbana y actividades agrícolas, y el resto 
un 12,76% son tierras de matorral, es­
parto, erial, pastos... donde nos consta 
que la desertización es más bien mínima. 

En lo que concierne a la erosión más o 
menos grave, diremos que esta afecta a 
unas 633.445 Has., que supone el 72,20% 
del total provincial; de las que casi el 
29,87% la podemos calificar como erosión 
preocupante, con la existencia en estas 
tierras de especies vegetales discontinuas, 
que no evitan en la medida de lo posible 
la aridez; y el resto un 42,33% de erosión 
muy fuerte o sea irreversible. 

No olvidemos, que la Unesco en sus in­
formes, al analizar el fenómeno de la de­
sertización edafológica a nivel mundial, 
nos refleja como el SE. español, y concre­
tamente la provincia de Almería tiene más 
de un 50% de su superficie calificada 
como gravemente erosionada, y lo que es 
más grave aún, con tendencia a pasos agi­
gantados hacia la completa desertización. 
Es obvio que los datos nos expresen la 
gravedad de la situación por lo que es un 
hecho significativo la pérdida de suelo e 
incluso del perfil, en cuyo caso aparecerá 
la roca madre como evolución más nega­
tiva del proceso en la mayoría de los 
casos (Observar los mapas adjuntos). 

MÉTODO DE ESTUDIO 
Y ALTERNATIVAS 

Como señalamos al principio, considera­
mos de una importancia transcendental la 
concienciación de los organismos com-
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petentes para evitar con las medidas pre­
cisas esta alarmante epidemia erosiva. 

No cabe la menor duda, la necesidad de 
estudios serios y rigurosos, llevados a 
cabo por equipos multidisciplinarios (geó­
logos, geógrafos, biólogos, ingenieros...), 
cuyos objetivos sean la búsqueda de 
alternativas válidas, que en el mejor de 
los casos transformen las zonas más afec­
tadas, y en el peor traten de conservar 
lo no erosionado. 

Entendemos la necesidad de un método 
práctico, que nos lleve hacia esas solucio­
nes, donde tendría cabida la inclusión de 
análisis exhaustivos de los diversos ele­
mentos del medio físico-humano, que inci­
den de alguna forma en las diversas-
zonas, unido a sus cartografías correspon­
dientes; por otro lado tratar de dar opcio­
nes donde se incluirían fundamentalmente 
la producción forestal y la conservación. 
Igualmente' sería necesario averiguar las 
capacidades y necesidades de estas tierras, 
para acoger algunas de las alternativas 
planteadas; y el estudio de impacto que 
se pudiera originar, aunque evidentemente 
pensamos que no será peor del ya exis­
tente. 

Por último, una vez realizado el estudio 
global, tratar de actuar de la manera más 
urgente y precisa, en función de los resul­
tados obtenidos. 

No queremos desechar la importancia 
que conlleva el método a aplicar, puesto 
que de este se derivarán en gran medida, 
el desarrollo progresivo o regresivo de 
dicha actuación. 

En definitiva, se trata de llevar a cabo 
una auténtica Planificación física y ecoló­
gica, de la que actualmente carecemos, y 
de la que formarían a entrar parte las dis­
ciplinas anteriormente mencionadas. 

En otro orden de cosas, y entre algunas 
de las soluciones prioritarias que se po­
dían establecer, consideramos las siguientes: 

—Construcción de embalses y pantanos 
(Almanzora, Níjar, Benínar...), que actual­
mente están en realización, unido al en-
cauzamiento de las cabeceras hidrográ­
ficas. 

—Repoblación forestal arbórea y no 
arbórea. No obstante, aquí queremos 
hacer patente, que no se trate de repoblar 
por repoblar, sino repoblar de manera 
racional, o sea previo análisis y estudios 
del climax de la zona, averiguando en 
cada caso, como hemos dicho anterior­
mente las capacidades, aptitudes y nece­
sidades de esa área geográfica al igual 
que el futuro impacto, para tratar de 
aplicar las especies fitogeográficas idóneas. 

—Conservación y protección de espa­
cios paisajísticos inéditos de gran valor 
bioecológico, respetando obviamente los 
considerados como espacios protegibles 
por los organismos competentes. (Áreas 
de Cabo de Gata, Albufera de Adra, 
Zonas de S. f ¡labres y Alpujarras entre 
otros). 

—Evitar el desequilibrio ecológico de 
las diversas áreas (fauna, flora) debido a 
actuaciones irracionales e impactantes. 

—Planificación y delimitación del espa­
cio gco. alménense atendiendo a sus ca­

racterísticas climáticas, geomorfológicas, 
biogeográficas, edagológicas... 

—Construcción de drenajes y cauces. 

A nivel de conservación del suelo agrí­
cola se podrían realizar: 

—Construcción de terrazas, bancales... 
—Líneas de desagüe. 
—No dejar sin protección las zonas 

productoras o de pendientes acentuadas. 
—En áreas de cierta pendiente, donde 

se realicen trabajos agrícolas, tratar 
de laborear en función de las curvas de 
nivel del cerro. 

Por último dejar bien claro, que el 
problema de la erosión en la provincia 
de Almería es de los más graves que se 
puedan plantear, y lamentablemente nos 
estamos olvidando de él, por lo que es 
necesario afrontarle en el menor plazo 
posible, de lo contrario las consecuencias 
serían imprevisibles, dependiendo todo 
ello, de la concienciación que vaya toman­
do el ciudadano almeriense, que en defini­
tiva ejercerá una influencia decisiva en los 
organismos correspondientes, si bien es 
verdad que ya se están tomando cartas en 
el asunto, preocupándose cada día más de 
nuestro alarmante medio bioecológico. 
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